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en cualquier progTama para el uso de los recursos de la finca, el operador 
puede tomar en cuenta los factores adicionales que entran en su eva­
luación. 
En este punto aquellos que están más interesados en que la agri­
cultura total alcance un grado mayor de efectividad en el uso de sus re­
cursos, pueden decir que la evaluación hecha por el agricultor de las po­
sibilidades alternativas es apenas de importancia secundaria. Pero cuales­
quiera medidas diseñadas para efectuar cam.hi.... '~el uso general de los 
recursos de la ao-ricultur¡¡ .,,,._1 ,- '1 efecto, en último 
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CAPITULO 11 
LA TEORIA 	y LA PRACTICA EN EL ANALISIS 
DEL NEGOCIO RURAL 
En administración rural, el interés se cOllcentra en estudiar cómo los 
productores agTíc~)las usan su tierra, Sil mano de obra, y su capital; cómo 
planean los cambIOs en el uso de los recursos que tienen a su disposición, 
y cómo pueden mejorar el uso de estos recursos. Por tanto nosotros esta­
mos interesados en los rocesos de administración tal como se a Jican a 
los pro ema e os recursos económi 'os en el negocio rural. 
EL PROCESO DE MANEJO 
El proceso de lIIanejo es muy similar en un negocio rural, en una 
fábrica, en un hogar, y aUII en los asuntos personales de cada individuo. 
E.ste .roceso tiene dos fases rinci ales: la (ase del pl~ne~uni ' nto y la fase 
eJecutIva. I e eSpeCl 'lCamente, el proceso de manejO mduye siete ele­
mentos. Aunque estos siete elementos están estrechall1ente interrelaciona­
dos. pueden colocarse en un orden definido tal como sigue: 
l. Reconocimiento de los problemas. l 
2. Observación o colección de datos. pI*" nL'IU~ ;";,) 

:>. Identificación de alternativas. I 

4. Evaluación de 	dichas alternativas. 
5. Selección entre las alternativas. 
6. Actuación según la selección. 
7. Medida y evaluación ele los resultados. 
Los primeros cuatro de estos elementos comprenden la fase de la 
planeación del proceso de administración. Planear es seleccionar los actos 
futuros que parecen más apropiados para producir los resultados que se 
desean. En cada caso, la iufo1'1nación y el juicio se toman como base para 
la acción. Planear, tomar decisiones, poner en práctica estas decisiones y 
aceptar la responsabilidad de ellas son los cuatrO deberes principales del 
productor u operador. Los principios, los hectios, la imaginación y el es­
(uerzo son necesarios para tOlna!' decisíoucs efectivas. 
La llecesidad de analizar los problemas y toJllar las decisionc§. 'urge 
de los cambios en el m u ndo que nos rodea. Los administradores tendrían 
poco o nada <¡ue hacer si los cambios gTaduales en la gente, en los recursos 
y en la tecnología cesaran permitiéridoles alcan~ar un ajuste ideal, ya fuese 
personal o de la unidad, a una sÍtllaciún estática. Mientras mayor sea la 
proporción de cambios que ocurra, mayor ser<Í la necesidad de los ser­
vicios del administrador l. 
1 Véase Schultz. T . W. 1939. Thcory oJ lhe (inn an<l faTm management fesC:;I\'ch, Jout­
nal. 01 Farm Eco'J017lics 21; 570-586. 
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LA CONTRIBUCION DE LA TEORIA ECONOMICA 
En o'eneral, la teoría económica lJa tenido m;ís e ver con la clase 
de equilibrio que se lograría cn la ausencia' e cambios que con eLPro­
ceso mi 'mo de los cambios, De tal manera que ella ofrece muy poca ex­
plicación sobre la forma como los productores se comportan en condicio­
nes constantemente variables, Además, algunas ele las teorías más útil ~s 
se definen mejor como generalizaciones enormemente simplificadas so­
bre interrelaciones muy complejas que envuelven muchas variahles: estas 
teorías no son fórmulas especíLicas que describan relaciolles matemáticas 
exactas. 
Sin embargo, los economistas agrícolas tienen la responsabilidad de 
~sar alo'unas artes de la teoría económica ue son ertinen tes a los pro­
blemas del m undo real que ellos est{m interesac os en analizar. SI os teÓ­
ricos han demostrado que ciertas proposiciones siguen a cierta~ premisa~, 
los trabajadores en el campo pr;'tctinJ deben collocer lllUy bien cstas im­
plicaciones, 
LA TEORIA 
Los rinó lOS tcóricos referentes al a n:íl isis de los neo'oclOS de fiucas 
corp.prenden lo q ue ahora se e enOlTIllIa gencralmente 'Teoría de la Fir­
m.-a". Esta incluye conceptos de costos fijos, variables, marginales, y con­
juntos; de la estTuctura de precios de los insumas; de ingresos totales, pro­
medios y marginales; y algunas ideas sobre la manera como el empresario 
racional tratará de estahlecer ciertas relaciones tle igualdad o proporcio, 
nalidad entre los costos marg'illales e ingresos marginaks de cada uno de 
los items de insumas y producciún. AJortunaJamentc, los lec tores que no 
son economistas, no necesitan conocimielltos muy detallados de estos con­
ceptos para entender la discusióll sio'llLente. No oIJslante hay algunos pun­
tos que sería buen anotar como rderencia~. 
U no de los supuestos \){Isicos ele la reoria económica se expresa COIl 
la idea del "comportamiento racional". Reduciendo esto a sus términos 
más simples implica que el agricultor gastad Ull peso (si Jo tiene) cuando 
hay perspecti va razollalJle de obtener en cambio S 1.10. (Por supuesto esta 
-clase de proposición es v;\lida solamentc si todos los costos, tanto moneta­
rios como no monetarios, y todos los belleficios esdn incluídos l~n las cuen­
tas,) De aquí se deduce [úcilmente que si un agricultor gasta un peso adi­
cional en concentrados, cllanJo el mismo peso adicional gastatlo en fer­
tilizante le daría Ulla utilidad mayor, lIO ha lomado la Jecisión m{ls ade­
' ctiada en relación con Sil negocio, En la misma forma el economista es­
perad que el agricultor esté: descontento si caela peso adicional invertido 
en la prodllcciólI de carne produce nlcnos ÍJIgreso <¡ue la misma inversión 
en la producción de leche. 
2 Explicaciolles J11,'" deLallada, se e ll cu enlrall en \'arius texlos de <.:~o ll()lJlía. tal como: 
lloulding, K. E. 1962, Al/li{isrs f':f()lldllli co, lIihlioleca de la Cien c i ~1 Económica , Si:ptima edi­
ción, Madrid. pp, 3G3-47l. 
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La búsqueda de estos illgresos marginales puede servir tanto al in­
terés público como al privado, En términos más sencillos, el público sigue 
obteniendo el valor de . I.~O del producto en vez u.e $ 1.10 por el valor 
de un peso invertido ell n :cursns, y Sil ganancia es obvia, sllponiendo nue­
vamente que todos los costos y beneficios estén illcluídos en la cuenta. 
Por esta raz6n los con e¡eros agrícolas generahnentc van a 'crvir 1 inte 
reses tanto naciona l ", .v._.;~._I_ _ · :::::r 
~ricultores a Obl 
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La búsqueda de estOs ingTesos marginales puede servir lanto al in­
terés público como al privado, En términos mús sencillos. el público sigue 
obteniendo el valor de $ 1.20 del producto en vez de $ 1.10 por el valor 
de un peso invertido en recursos, y sn ganancia es obvia, suponiendo nu e­
vamente que todos los costos y beneficios estén incluídos en ,la cu~nla, 
Por esta razón los consejeros agrícolas generalmente van a serVIl' lo IIlte­
reses tanto nacionales cuma particulares . al ayudar individualmente a los 
~.sricultores a obtener mayores ganancias, Es posible que se presenten al­
gunus conflictos entre es tos intereses, pero no es probable que esto sea 
muy frecuente, 
El r esto de la teoría del negocio se refiere, ell su mayor parte Y, con 
m~ls detalle al procedimiento para establecer la igualdad o prororuona­
lidad entre los varios itcl1ls de coSlo marg inal e ingreso lIIargUlal. La 
"Teoría del Consumidur" proporciolla algllno!> de los c()ncep~()s sohre 
curvas d ~ ingTeso marg inal. Bajo la influencia de ciertas cOlldlclOlle ' de-
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Cantidad de ventas 
l'ig , l.-CUlTa de ingre~o lIlargin;d 1: 1\ 
cOlldiciolles de "compelellcia pura", 
finidas como "competencia pura", los productores individuales est;'m en­
frentados con curvas de ingresos lIlarginale q II C son pr;'lcticamente hor i­
zontales; en otras palabras , no puede esperarsc que los cambios en su pro­
ducción tengan algún efecto apreciable sobre el precio promedio que 
ellos l.'ecibirán (Fig, 1), 
Pero el fenómeno presentado una vez en ' cénninos simples cumo " uti­
lidad decreci nte", proporciona base para la conclusión d que ot.ros pro­
ductores que hacen el papel ele monopolizadores, tienen que afrontar cur­
vas descendentes de demanda e ingreso marginal (Fig', 2), Para cstos pro ­
ductores y para cualquier sect.ur apreciable de una illdustria, puede espe­
rarse que los cambios en la producción tengan un efecto lIIuy definido 
sobre los precios promedios, por SUpll to siel1lpre que los precios se el ­
Cantidad de ventas 
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terminen en el mercado y no por una arbitraria decisión administrativa. 
En estas cirnmstancias el analista debe ser muy cuidadoso al apreciar los. 
canales de comercialización en términos ele precios pOT cantidades defi· 
nidas :1. 
Para analizar los costos marginales, los economistas teóricos han exa· 
minado el mundo real con un vivo interés. Este examen ha originado 
el postulado de los rendimientos físicos decrecientes producidos por la 
aplicación ele cantidades cada vez mayores de un recurso variabl ' a una 
combinación de recursos rijos (Fig. g). La idea de los rendimientos decre­
ci entes tiene alguna base en la lógica, pero no es un producto de la teoría 
económica, es un fenóm eno físico cuya existencia puede demostrarse eno un gran número de circllnstancias, aunque su universalidad difícilrl1ent<:> ~. , pueda probarse. 
Producción 
Unidades de insumo suponiendo 
qu~ varios atros factores permanecen fijos 
Fig. 3.-Rclill'i()IIC .~ clIlre el produclu físico (ulal )' IIn 
solu illsllnw variable 
Con un cliagramil del contorno de una [unción de producción de dos 
factores variables, el teórico puede mostrar con claridad geométri¿~a que 
el empresario racional, a semejanza del escalador de montañas, va ascen­
diendo el tortuoso sendero de la línea de escala balanceando la propor­
3 Los métodos \l6<1dos pUl' lus agricultores p<lra prcpara<:ión dc los pronósticos dc precios 
h an sido considcrablemcnle afectados en muchas ct:Onomia, por la fijación de precios. Aun 
asi los <lnalistas t1ehen distinguir cntre las eurv;ls horizontales tlt' ingresu marginal que a 
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terminen en el meTcado y no por una arbitraria decisión administrativa. 
EJ.l estas circunstar!cias el allalista debe seT muy cllidadoso al apreciar los 
canales de comeTclalización en términos de precios IX)!' canriclades defi­
nidas 3. 
. Para analizaT los costos marginales. los ecunomistas teóricos han exa­
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cumbinación de recursos fijos (Fig. 3). La idea de los rendimientos decre­
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Fig. -J.- La línca dc ese)l" en IIl1a lulldón dc prodllLdun. 
ción entre los precios de insumas on las raras marginales de sustituci()II,.. 
hasta Ilegal' a un punto donde las ventajas adquiridas por UI1 mayor es­
fuerzo a duras penas compensan dicho esfuerzo adicional (Fig. 4). El ma­
temático teól'ico, libre de las limitaciones de la geometría plana, puede 
hacer aun más, puede buscar la sulución al mismo problema con cual­
quier número de factores de insumas y de producción, al menos hasta que 
las relaciones sean gnduales y continuas_ La te01'Ía del equilibrio del mer­
cado descansa sobre esta clase de análisis de los reajustes de las firmas., 
junto con los análisis de los reajustes paralelos de las unidades consu: 
midoras. 
Tal vez ninguno de estos conceptos tomados separadamente sea di-o 
erente al sentido omún ordinario, pero Lumados en conjunto proporcio­
nan al economista un punto de vista del problema ele la administración: 
l'ural, que puede ser un puco distinto de aquel del hombre de la calle_ 
Un punto donde la diferencia es evidente es en el de las ganancias_, 
El lego puede considerar que el agricultor tiene derecho a esperar un in,.. 
greso neto razonable de la operación ele 'ualtlllÍer finca en forma conse-­
'uente con las buenas pdcticas tecnolúgicas, en cambio el economista es­
perará encontrar utilidades razonables solamente cuando las operaóones. 
económicas hayan alcanzado un ajuste especial con referencia a Jos facto­
res de costos y o'anancias ele los productos. Además el economista dará una 
significación especial al aspecto de los rendimientos decrecientes de las­
T laciones insumu-producto en relación con el uso de los recursos yariables.. 
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Si en la realidad existen los rendimientos decreci entes en el uso de 
-recursos tales como fertilizantes y alimentos, maquinaria y trabajo, liJ eo­
Tía sugiere gue todo cambio importante en IQLP-rec ios re lativos exige un 
cambio correspondiente en la ro orción relativa en ue se u an los va­
Tios factores e proc UCCIOI1. n a g-lIno casos el asunto pllede ser muy sim­
ple. Si el precio del fertilizante para papas sube, el productor de papas 
puede hacer un aj uste satisfactorio con solo ordenar menos fertilizantes 
para el año siglliente. Pero a menlldo sucede que esto implica cambios 
más fundamentales. Si los propietarios de lecherías en la Sabana de Bo­
'gotéí, por ejmplo. se enfrentaran con un alza en los precios de los concen­
trados comerciales, su primera reacciún sería reducir un poco la ración 
de alimentos por vaca, pero si el cambio en los precios de los alimentos 
pareciera ser relativamente permanente, los productores empezarían a con­
siderar también la posibilidad ele "t¡)tivar m;ís y me jores [orrajes, o tal 
vez de producir algunos concentrados en sus propias fincas, o a usar ferti· 
lizantes en la producción de alilllentos y hacer otros cambios complemen· 
tarios en sus dotaciones d e equ ipo y edificios. De esta manera, simples 
ajustes pueden conducir a reorganizacion es fundamentales y cada cambio 
debe considerars en términos de los resultados generales del negocio en 
particular. 
La teoría econúllIica tI"ala el an<Í.lisis d e tales problemas en términos 
.de las cantidades I'Ísicas ele cada inslIlllo o producción. los precios de estos 
items, y los ingresos y gastos que aparecen después en la contabilidad. Esta 
es una manera directa de tratar la cuestión que permite combinar la in­
formación cuantitativa del cielllílico y del agricultor sobre insumas-pro­
ducto, con \¡ información sobre precios del economista, con el lin de 
analizar las posibilidades alternativas en el uso de los recursos. 
Para tomar parte en esta cIase de an,ílisis el economista debe cono.c,er 
lo suficientemente bien los detalles íntimos de los procesos de producclOn 
implicados en cada caso, como para poder aprovechar hasta el máximo los 
,conocimientos del científico y del aOTicultor. Tal vez algunos dirán que 
los economistas deberían dejar tales asunLos a otros especialistas y concen­
trarse en los aspectos monetarios. Las cantidades en. dinen! proporcionan 
un común denominador de OTan utilidad para medir los II1sumos y pro-n . 
ducción de los negocios rllrales, pero cuando e.l economista se cO,n~~ntra 
-solamente sobre eSlas magnitudes, las oportullldades para el anahsls se 
hallan severamente restringidas. Todo lo que podría hacerse en es~e. sen­
tido serían algunas comparaciones entre fincas, hasadas en condlclOl:es 
tan ampliamente variables que cllalesquiera conclusiones que se obtuVie ­
ran serían de una validez muy dudosa para ser tomadas como fundamen­
to para la acción individual. 
Los economistas no necesitamos preocuparnos en determinar si es­
tamos o no traspasando nuestros límites cuando exploramos las relaciones 
físicas que forman la base de toda actividad económica, si aprendemos algo 
de las ciencias que tienen aGnidad con la nuestra, y si consultamos a otros 
profesionales sobre asuntos en que nuestros conocimientos son insuficien­
tes. Lo que debemos evitar es el abuso, no el uso de otras disciplinas. 
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LA PRACTICA 
El camino práctico hacia los an,ílisis de administ.raci~n rural es muo 
chas veces tan diferente del teórico que hemos estado discutiendo, que cual· 
quiera podría suponer que Jos dos no es~;~n rel~cionados .entre sÍ. Esta si· 
tuación tiene su orig'en en pan · en la chferenCla que eXiste entre los va­
1"1 os aspectos de la situación real y las suposiciones simplificadas de Ja. 
teoría. 
Complicaciones de la situación real 
Una de las diferencias m;ís obvias es la de que los agricultores parece' 
que no buscaran las ganancias con el Yigor incansable alJ'il~uído frecuen­
temente al "hombre ..,'nn/unico". E.n l llUd os .c el acrncultor parece ' 
quedar completar' 
acuerdo con la 
mayor interés e 
no significa COI 
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El camino pdctico hacia los an;ílisis de administ?'aci~n rural es mu-' 
ehas veces tan diferente del teórico que hemos esta~o dIscutIendo, ~ue cua!­
quiera podría suponer que los dos no es~(ín rel~clOnados .entre SI. Esta SI­
tuación tiene su origen en parte en la d¡feren~l~ que ~XISt~ .. entre los va­
rios aspectos de la situación real y las SUpOSICIones SimplIfIcadas de la. 
teoría. 
Complicaciones de lo situación real . 
Una de las diferencias m11s obvias es la de que los agricultores parece ' 
que no buscaran las ganancias con el vigor incansable al1'i~uído frecuen­
temente al "hombre económico". En muchos casos el agricultor parece ' 
quedar completamente satisfecho al segulr :1 ramino ,al~ostun~brado, d e 
acuerdo con la tradiciún o las buenas pr<ÍctJcas tccnologlCas ~1l1 n;ostrar 
mayor interés en lo~ p~JCos pesos que podría gana~' aquí y aIla. Pero ~sto ~ 
no significa contradICCIón real alguna con l~ t.ecma, pues ya hemos 'VISto· 
que el empresario racional incluye en sus calculos n~l~chos costos y bene­
ficios no-monetarios y la curva de oferta por sus serVICIOS pl~ede tener una. 





rig. :; .- Clla (1I1'\'a de oferta con PCII ­
t1icllle rclrógrada 
Teniendo en cuenta esta clase de situaciolles, el analista Cl~ya respon­
sabilidad se limita a prestar al agricultor la asistel1:i.a requenda, puede 
decidir dejar las cosas como est;ÍlI. Si sus responsablhda?es SO~l 111:IS a~­
plias, será necesario que empiece por despertar en el agncultOl el Interes· 
Horas de trabajo por día 
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por las posibles ganancias. Por supuesto, los agricultores pueden mostrar 
ma~or. interés en cambiar sus prácticas de manejo si tienen completo co­
nOCimiento de las alternativas. Este factor del conocimiento imperfecto 
,debe tenerse en cuenta en el mundo real, pero es difícil de tratar eficaz­
mente en la teoría. 
Otro punto en el que la teoría es nJ<Ís simplificada es en la defini­
ción de variables. La teoría de la firma se elesarrolla en términos de re­
lativamente pocos factores ele insumos variables, caela uno ele los cuales 
puede variar continua e illdependientemente. Por lo general, solo se 
,considera un producto o un peCJueiío número de productos. En cambio 
·el agTicultor casi siempre tiene que ver con un gran número de insumos 
'y productos, especialmente si se toman en cuenta las variaciones estacio­
nales y ele calidad. Las decisiones del agricultor deben ser en términos del 
número de tractores, S'alones ele combustible y horas de trabajo del trac­
"torista que deben t.sarse en el tiempo de la cosecha. Los insumos defi­
nidos en estos términos tienden a ser discontinuos, parcialmente interrela­
.donados, y difíciles de tratar desde el punto de vista teórico. Agrupán­
·dolos en amplias categorías tales como "jornales" y "capital" se podría sua­
vizar un poco la elescontinuicIad, pero cualquier análisis hecho en estos 
términos conduciría solamente a conclusiones generales, vagas y poco dig­
-nas de confianza. 
Algunas veces dos o más insumas complementarios pueden tratarse 
-como si fueran un solo Factor, si ellos varían ele una manera proporcio­
nal. Este sería aproximadamente el caso, por ejemplo, del consumo de ga­
~olina en un tractor y las horas ele empleo del tractorista. Pero un gran 
'aumento en el trabajo del Lractor implicaría probablemente la necesidael 
.de usar tractores adicionales que consumirían combustible en ratas dife­
Tentes del primero; de aquí que las variables están interrelacionadas per 
-en una forma discontinua. Las incertidumbres y las preferencias persona­
les también tienden a ser discontinuas. En la administración rural enton­
ces es característico encontrar serios problemas en la aplicación de mé­
todos matemáticos a causa de que las variables no son continuas ni linea­
les, ni completamente independientes. Estos probLemas se presentan tantO 
al ajustar las funciones de producción a los elatos económicos de negocios 
completos como al analizar los reajustes por métodos de programación 
lineal. 
Considerando lo anterio , el problema de bailar la posición óptima 
de la función de producc ión, es mucho más complicado que en el ejemplo 
teórico donde el escalador de montañas asciende continuamente por una 
·superficie suavemente cUTVada hasta el punto donde un esfuerzo adicional 
no ofrece garantías de ser r etribuído por una ganancia adicional. Si la 
analogía elel alpinista ha de SCfllOS ele alguna utilidad, debemos imagi­
narIo avanzando por un terreno áspero y quebrado, donde a menudo debe 
saltar de un punto a otro, o bajar un poco para después ascender a mayor 
.altura, Tal clase ele terreno ofrece muchos puntos ventajosos intermedios 
y el alpinista tendrá que decidir si se detiene en uno de estos puntos ú 
~ruza mayores obstáculos para abrirse camino hasta la cima. Bajo estas 
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-condicioIles el punLo de partida del análisis es muy importante; si el al­
pinista ya ocupa una posición relativalllente favorable, puede que no le 
resulte conveniente descender con el fin ele alcanzar después un nivel más 
alto. En cambio al trepar por una superficie suave el mismo alpinista 
puede seguir un sendero claramente marcado ya como el mejor y siempre 
:terminar¡l su ascenso al mismo nivel. 
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-condiciones el punto de partida del análisis es muy importante; si el al­
pinista ya ocupa una posición relativamente favorable, puede que no le 
resulte conveniente descender con el fin de alcanzar después un nivel más 
alto. En cambio al trepar por una superficie suave el mismo alpinista 
puede seguir un sendero claramente marcado ya como el mejor y siempre 
terminará su ascenso al mismo nivel. 
Algunos de los obstáculos que deben ser superados por el alpinista 
1) el productor de leche son las barreras institucionales creadas por la 
sociedad - los límites internacionales que encuentra este en su camino o 
los requisitos de inspección a que debe someterse el productor de leche. 
Los demás obst~lC\dos surgen de las características físicas de los recursos, 
los productos o los procesos de producción. 
Otras complicaciones pueden resultar porque la forma de las !'tlll­
ciones ele producción está siempre sujeta a cambios a través de los grandes 
y pequeños disturhios que resultan del progreso tecnológico y a causa de 
la erosión gradual en el correr de los años. Además así como una cuerda 
nueva o nueva habilidad pueden afectar los progresos del alpinista, tam­
bién los nuevos conocimientos pueden traer mayores realizaciones para 
el empresario. 
El al1éílisis teórico asume que el empresario alcanza casi autonJ;Ítica­
mente la mayor producción posible con la cantidad de recursos que usa 
en un tiempo dado. En la práctica, muchas de las posibles ganancias en 
administración rural se obtienen consiguiendo una mayor producción de 
una cantidad dada de recursos, más bien que efectuando cambios en la 
combinación o cantidad total de recursos en uso. Tales ganancias requi e­
ren mayores conocimientos ele parte del empresario o mayor aplicaciún de 
los conocimientos existentes. Los economistas pueden tratar d e eludir es­
tos problemas aeluciendo que son cuestiones puramente técnicas, pero e 
un hecho que ellos se encuentran ligaclos inseparablemente a los prohle­
mas económicos. 
Todas estas complicaciones de la situación real no a(ectan la valide¡¡ 
de la teoría ya discutida, pero crean dificultades en la aplicaoióll de la teo­
ría a los problemas pr<Ícticos. Hallar la posición óptima viene a ser un 
proceso sujeto a error y no una tarea que pueda resolverse con precisión 
matemática. Tampoco es una tarea que puede di\'idine fácilmente en par­
tes separadas, puesto que cada posibilidad de mejoramiento debe ser e"a­
luada en términos de sus efectos combinados sobre los resultados Lotale~ 
del negocio rural. 
Métodos para clasificar los problemas de administración rural 
Aunque no Itay UIl modo s:uislactorio de dividir el campo de la ad­
ministración rural en grupos de problemas independientes y separados, 
puede ser de utilidad comentar brevemente varias clasi[icacioues alter­
nativas como un medio de ilustrar la escala ele los problemas que deben 
considerarse, En general, las distintas maneras de clasificar los problemas 
de la administración rural tienden a reDejar las decisiones m;ís illlportall­
tes que debe tomar el administrador de una tinca. 
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Por ejemplo, son importantes las decisiones que se tomen acerca de 
a) La selección y combinaciórl de empresas; 
b) El volumen total del negocio o de sus partes; 
e) La selección y combinación de insumos; 
d) Los canales para la venta de productos y la compra de insumos; 
e) La fjnanciaciún de las actividades del negocio rural. 
Estas decisiones podrían dividirse en una larga lista de decisiones se­
cundarias. Por ejemplo, al elegir la combinación ele empresas, el agricul­
tor debe resolver si el negoóo va a ser altamente especializado o amplia­
mente diversificado y al mismo tiempo elebe selecóonar los cultivos indi­
,·iduales. Igualmente debe escoger la clase de ganado que va a criar y de­
}'oto 2.-PucucJI obtenerse altos 
rendimientos por hcct{lrea con 
pasto tic corte como este, pcro 
la protluccióll por unidad de 







y otros i 
cidir si va a cultivar o a comprar los alimentos para el ganado, aunque 
{'sto último también podría considerarlo dentro de la selección y combi­
nación de insnJ11os. Por supuesto estas decisiolles no podrían tomarse sin 
tener en cuenta el tamaño del negocio, la capacidad de los suelos, la can­
tidad de mano de obra disponible, las inversiones iniciales necesarias para 
cada empresa y la disponibilidad de mercados. El problema abarca mucho 
m;lS que la determinación de la empresa m;Ís remunerativa, puesto que 
una combinación de empresas de moderada rentabilidad puede producir 
los resultados más favorables para el negocio en total. 
Los especialistas en la economía de producción podrían clasificar la 
mayor parte de las decisiones citadas en tres QTUPOS principales: 
a) Selecciones producto-producto (de las proporciones entre productos); 
b) Selecciones insumo-producto (de las proporciones entre insumos 
y productos); 
e) Selecciones insulllo-insumo (de las proporciones entre insumos). 
Corno ya se anotú, estos tres tipos de decisiones no pueden conside­
rarse separadas las l1nas de las otras, ya que por el contrario est;Ín interrela­
cionadas. En ciertos Slle!OS el trigo puede proporcionar mejores resulta­
dos que la papa, si el nivel de fertilización es bajo; pero la papa puede dar 
mejores resultados que el trigo si se 'aumenta el liSO de abonos. Algunas 
veces la producción de leche puede ser rnejor q lIe la producción de cose­
-has si la alimentaciún de las vacas es adecuada y la prodllcciún de leche 
por vaca es alta; pero lo anterior puede no ser cie"rto si la alimentación 
no es adecuada. 
Sería muy posible suponer que ciertas decisiones de las enumeradas 
antes tienen mayor trascendencia que otras con respecto al éxito total del 
negocio rural y que pueden establecerse guías para las decisiones dentro 
de circunstancias dadas. Esto ha conducido a la clasificación ele los ro­
Llemas de administración l'I.lra le acuer< o con vanos factores l lIe se han 
considera o e una ImportanCIa estrateglGI para el éxito del negocio ru­
ral. Tal clasifICaCIÓn podría recalcar: 
a) Tamaiio del negocio, ya que en igualdad de circunstancias, pue­
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b) La. ,alla p'roducción 1)01' 1lI1.idacl d(~ S1I,J}cl'Jirie O jJor cabeza de ga-' 
nado) puesto que muchos costos de produccilÍJl no aumentan proporcio­
nalmente a los rendimientos. 
c) La alta producción IJ01' u/lidad de lmúaju especialmem cuando 
ésta es costosa o relativamente escasa, 
d) El alto rendimiento IJor ullidad de lIIar¡n i lloTia o de eqllijJo, ya 
que con frecuencia los productores tienden a aumelltar sus costos fijos 
sin aumento de la producción que permita la completa utilización de la 
maquinaria adicional. 
e) La selección cuúladoslL de llls j)'nícticas de m ercadeo porque \Ina 
pequeña diferencia en los precios pagados o recibidos, muchas veces, puede 
representar el margen total de las ganancias. 
\ 
f) Un alto b,T7'ado de eqllÍlihrio enlre lodos los factores claves del éxi~ 
to., puesto que los rendimientos hajos o el LISO ineficiente de la mano de 
obra () de la maquinaria, Lícilmente pucden hacer negativos los benefi­
cios de grandes negocios, () viCeVel'Sll. 
El análisis de los resultados de los negocius rurales en térmillos de los 
factores de éxito tales como los enumerados anteriormente, muchas veces 
ha sido un medio efectivo de estimular a los productores a que consideren 
la magnitud y dirección de las oportunidadeli para alcanzar mej ores resul­
tados. Sin embargo, la m:íxima eficiencia en d liSO de un solo recurso no 
siempre conduce al mayor éxito del negocio cn conjunto, puesto que di­
cha eficiencia no es independiente de las cantidades de cualesquiera otros 
insumos que se usen, Por ejemplo, se pucden alcanzar altos ni\'cles de pro­
ducción por unidad de trabajo si hay suficiente maq uinaria , Eert,il izantes, 
y otros insumas, y si además estos se usan en tierra de gran potencialidad 
de producción. Por otra parte el rendillliento mayor por cada unidad de 
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éxito final cIe cualquier neo·ocio de ende cIe 
::-,:::r-:-:-:~:-:=:::T~~:.:.::;:.:::::.::;:::~~:::::::.:=~~::.....!~~~l O:!óSL P rod 11 ' . _ va-
Hay aun otra base para clasificación que )arte del 
algunos factores son mucho mas ·<tel mente controlables 
que otros. n .Ivle ua mente. este pnee e hacer IJiell poco para carnbiar el 
tIempo que afecta sus cosechas, el precio del mercado, o el cIesarrollo cIe 
los progresos técnicos. Estos podrían identificarse como los factores Uin ­
c~ntrolables.", en contraste con aqll ellos otros que sí esdn bajo el domi­
nlO. cIel a~ncultor, c~m() la selección de empresa, la selección eJe rnaq ui­
nana, las epoca s de sIembra, o las ratas de aplicación de lerti lizantes, pes­
ticidas y herbicic\as. 
Esta distinción ellU-e los [actores controlables e incontrolables es, ta l 
vez, poco significa~iva o d~ limitada aplicación, ya que la habilidad para 
acomodarse a .Ios factores lIIcontrolables puede ser de tanta importancia 
como la capaCIdad de controlarlos. Un agricu Itor seguramente no puede 
hacer mucho para controlar el tiempo, pero puede ajustar la selección de 
sus cultivos y la épo~a de .Ias siembras de acuerdo con el tiempo que es de 
esperarse, puede aplicar r1egu para compensar la deficiencia de lluvias y a 
veces puede tomar un seguro contra riesgos imprevistos. Si no puede con· 
trolar los precios, puede al menos, adaptar la selección de sus productos. 
la distri bución estacional de sus cosechas y sus métodos de mercadeo a las 
situaciones que espera encontrar. Por otra parte sería relativamente falto 
de sentido el considerar como un [actor controlable el volumen del neo·o­
cio para un agTicultur con lIn capital extremadamente limitado, o la ~e­
lección de un canal de mercadeo para un agricllltor que no dispone ck 
bases para predecir los cambios probables en los · precios en seis mercados 
cercanos y alternativos. 
Los altos niveles en los precios de los prodllctos agrícolas, por supues· 
to tienden a producir gallancias mús altas para lus agriCllltores que 1m 
períodos de precios bajos; en lus últimos tiempos la única oportu­
nidad para lnejorar las ganancias, puede ser el call1bio ele las acti vidade~ 
agrícolas p()r otro tipo ele ocupaciólI. D e una manera semejante. los pro­
dllctores que disponen de reClIrS()S Illuy limitados para la produccióll agrí ­
cola posiblemente no liellell mallera de alcanzar un illgreso satjsfactorio 
en estas actividades. Pero algulIéls \-·cces se da el caso de agricultores qu e 
con medios muy escasos llall Ilallado la Illalle ra d e obteller ingresos rela ­
tivamenLe favorahles aUIl en él ocas de precios gt' lI eralmellte desravorables. 
Así esto muestra claramellte que los agricultores pueden ejercer [111 COIl ­
trol,parcial aunque n() complelo sobre la mayoría d e las situaciones. !lO 
oustanLe es imposible lrazar una líllca lel'illida entre los factores ' ·COI1­
trolables" e "incolltrolables". 
Las contribuciones del análisis de administración rural 
En estas condicione · los anülisis cIc administración rural pued en con ­
trihuír: 
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a) A estimular al agTicultor para peusar acerca de las pusibilidades 
.de cambios; 
h) A sugerirle alternativas promisorias. y 
c) A olrecerle medios de poner a prueba cl~chas alternativa:;,.' por me­
dio de la pníctica de los presupuestos comparatIvos.
\ Estas tres contribuciones encajan eH una secuencia lógica. pero el es­
pecialista en administraciún rural no siempr~ ne::sita tomar parte en I~s 
tres [ases. En algunos casos su mayor contnlJu~101l puede ser la de . am­
mar al agricultor a pensar ac~rca de las oportUl~lda,des de (btener lIlelores 
resultados,; más a JlWJlUc!L) jan t' lllha n :TO. Jl(>c~slt.ar.. avud.1rl 'H la "Iaho­
ración y predI· 
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1 con-
a) A estimular al agricultor para p ensar acerca tle ' Ias posibilida les 
.de camLios; 
b) A sugerirle alternativas promisorias, y 
e) A ofrecerle medios de poner a prueba dichas altel'llati \'as, por me­
dio de la pdctica de los presupuestos comparativos. 
Estas tres contribuciones encajan en una secuencia lógica, pero el es­
pecialista e n administl'aciún rural no siempre necesita tomar parte en las 
tres fases. En alguuos casos su mayoT contribuóón puede ser la de ani­
mar al agricultor a pensar acerca de las oportunidades de obtene r mejores 
resultados ; más a menudo, sin embargo, n ecesitará ayudarle en la elabo­
ración y predeter minación de programas alternativos definidos. 
Estímulos a los productores lJll'l'a lJellsm' el! cambios. Los datos de en­
cuestas o d e los registros de fincas pueden servir muchas veces para esti­
mular al agricultor a pensar acerca de la magnitud y dirección de las opor­
tunidades que se le presentan para obtener mejores resultados. PuedeC). 
.distinguirse tres métodos en la presentación de los datos con miras a su 
interpre tació n o aplicac ión. 
Un m étodo está encaminado 
ción de los resultados obtenidos 'o 1 a( u ellos 01 . :n tras 
fincas. El solo hecho de mostrar a un agricultor la cantidad de iugTesos que 
son comunes en negocios similares al suyo, puede sugerirle la posibilidad 
de considerar algunas mejoras en la administración de su n egocio. De una 
manera similaT. el conocimiento de los rendimi entos físicos obtenidos por 
llectárea, o por animal, o por hora de trabajo, o por cada tonelada de ali­
mentos, pueden proporcionar un estímulo. Algunas veces también puede 
ser útil la presentación de las ratas de producción corrientes en térmi­
nos económicos tales como el ingreso neto por cada 1.000 pesos de capital 
invertido o por cada \.000 pesos pagados por jornales. Por medio de cual­
quieTa de estas relaciones es posible dar idea d e los resultados altos , bajos 
¡() intermedios hallados en los grupos d e fincas. 
Los profesionales de la administraciún rural están bien al corriente 
·de las amplias variaciones que pueden preselltarse en la producción den­
tro de casi cualquier g rupo de fincas y en el curSo de Ull solo afío. Por 
ejemplo, en una serie de estudios de casoS realizados recientemente en una 
zona productora de trigo en Nariiío, e )Iombia, seis productores infor­
maron sobre r endimi entos que fluctuaban entre los 400 y los 900 kilogra­
mos por hect;',rea, mie nt.ras que Otro de sus vecinos declaró haber obte­
nido 2.600 y otrO 1.400 kil ogTamos. Al mismo tiempo, los relldimientos 
de trig-o hallados eri'l1üeve fincas del Departamento de Cundinamarca, se­
leccionadas para estudios de casos, variaban d.csde 700 hasta 3.600 kilogra­
mos COn un promedio de 1.900 kilogTamos. Probablemente ningüiio de estos 
productores sa bía si l os re1 c1l1níelltos promedios de trigo en Colombia es­
tán actualmente por encima o por debajo d e los 1,000 kilogTall1oS por 
hectúrea, ya que aun los estimat ivoS d ~ las entidades oficial es SOIl contra­
dictorios en este punto. 
En los mismos dos grupos de producto res, cinco de ellos informa­
l'on haber obtenido un rendimiento d e 600 kilos de ceLada o menos. por 
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hectárea; mientras que otros obtuvieron 1,200 Y hasta 2, l 00 kilos. En ge­
neral los rendimientos de la cebada en Colombia se han elevado "Última­
mente hasta un nivel de más de 2,000 kilos por hectárea. 
Tres de los productores de Nariño declararon haber obtenido rendi­
mie~to~ de 2,400 kilos por hectárea de papas, mientras que el m{¡s altO' 
)'endlm¡ento entre el grupo de Cundinamarca fue de más de 15,000 kilos, 
o sea el doble del promedio del país. 
Variaciones semejantes se presentan en la producciólI de leche por 
vaca entre las fincas estudiadas en varias regiones de Colombia. CincO' 
productores del Valle dieron cuenta de un rendimiento de 3 a 5 litros de 
leche por vaca, por día, cuatro I*oductores Je Cereté declararon prome­
dios aun más bajos, mientras que tres productores de Cundinamarca ob­
luvieron de 7 a 8 litros por Jía. Por supuesto, todas estas ratas de produc­
ción son sumamente bajas si se comparan con las obtenidas en las fincas 
lecheras ntás prósperas de Colombia. de los Estados Unidos O de la Gran 
Bretaña, donde la producción de leche por vaca con frecuencia excede 
los 15 o 20 litros diarios. 
Las variaciones extremas en los rendimientos mencionados antes, no 
proporcionan ninguna evidencia de que un productor en particular hu­
biera podido ohtener un ingreso neto más alto seleccionando diferentes prác­
ticas de producción o diferentes empresas. Los rendimientos, por supuesto, 
están afectados por las capacidades del suelo, el tiempo y otras condicjones 
ambientales cuyos efectos son muy variables de una finca a otra y de un 
año a otro. Como resultado de eslas variaciones, una finca que produce 
altos rendimientos en un afío, l'ealmente pued ' obtenerlos muy hajos en 
el siguiente. No obstante, muchos productores no se dan cuenta de las 
grandes diferencias de produccic'ln que persisten año por año entre las 
fincas de su vecindario. El conocimiento de estas variaciones y su rela­
ciém con los resultados obtenidos por ellos mismos, plleue proporcionar 
un fuerte estímulo para inducirlos a buscar niveles más económicos de 
producción por medio de una combinación m;'ls acertada ele empresas o 
prácticas. 
Otro método de presentar los elatos obtenidos en los registros de fincas 
o en Jase n 'ucstas hace entasls en la asoCIaCIÓn de los altos ingresos con un 
al tQ. nivel en algunas de las l"e1 aciones mencionaclas antes. U nas veces el 
procedimiento consiste en clasificar las fincas de acuerdo con su produc­
ción de leche por vaca, ventas por cada dMar de inversión , o vol limen total 
de negocios por finca, y en mostrar los ingresos netos correspondientes; en 
otros casos se sigue el procedimiento opuesto y las fin cas con ingresos bajos 
o ingresos altos son descritas en términos de los factores que se consideran 
más importantes. Algunos investigadores han intentado aplicar métodos 
refinados de análisis de correlaciones, en lugar de limitane a los métodos 
más informales de clasificación y subclasificación. 
Por último otro método consiste en calcular las ganancias com ara­
tivas de varias em Tesas en una finca en articular o ntre varias . ..i.i.nQs 
semejantes. En una época, algunos ecoIlomistas agrícolas creían que una con­
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tabilidad completa de costos de todas las el\lpresas podría ser d . gran ayuda 
en la elirecciún ele los programas ele administración hacia las ramas nds 
remunerativas. Sin embargo las dificultades mayores se presentan al asig­
nar a las varias empr as los (Tastos genenles o de conjunto, y la teoría de 
la firma estaulecc - I • • ..".010 \Tcuer es ,.:o.;.....;;c;.::le;...;:::.::.;;:.¡,.;:.; 
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tabilida? completa de costos de todas las empresas podría ser de gran ayuda 
en la dIrección de los programas de administraci('m hacia las ramas nds 
remunerativas. Sin embargo las dificultades mayores se presentan al asiO"· 
. o 
nar a las vanas empresas los gaslos geuerales o de conjunto, y la teoría de 
la firma establece muy claramente ue I l ' costos o'enerales o de conjunto 
no deberían considerarse en ausolllto al hacer la selección o determillar el 
tamai'ío de las em resas. Adem;ís casi todas ias':-técnicas mencionadas antes 
est,ín sujetas a las mislllas dificultades al Ilacer c01l1paraciones v;Uidas entre 
tinas y otras fincas. 
Cada uno de los métodos que se han descrito puede resultar úlil para 
estimular al campesino a pensar en las posibles ganancias que obtendría 
con cambios en su administración y en la dirección que tales cambios de­
berían tener. Cada uno de ellos está también sujeto a malas interpretacio­
nes, generalmente a causa de que las prácticas que proporcionan un gTan 
éxito en algunas tincas pueden ser enteramente inadecuadas en otras donde 
los recursos aprovechables difieren considerablemente en cantidacl o cali­
dad. En muchos casos las implicaciones de los "factores de éxito" antes men­
cionados no tienen en cuenta las interrelaciones dentro del negocio rural; 
por lo tanto en un negocio diversificado puede ser ventajo o aceptar ni­
veles relativamente bajos de producción en una empresa s (' undaria a fin 
de concentrar mayor atención en la principal. Finalmente todas las técnicas 
de estímulo mencionadas tienden a tomar como base los resultados histó­
ricos que equivalen a una mirada hacia atds, en lugar de mirar hacia el 
futuro. 
Proyeccián de las alternativas de mrl/l.ejo más lJromiso1"Ías. Quiz{¡s la 
parte n1<Í.s difícil ele los an;i,lisis de administración rural consiste en pasar 
de un eSlado de ligero descontento con los resultados existentes, al punto 
en donde él Iguuas a I terna tivas especí ricas de administración luedan defi ­
nidas para ponerlas a prueba por medio de los presupuestos comparativos. 
Por lo general lales alternativas de administración incluyell uné! o varias 
de los sig'uientes tipos de cambio: 
a) Acliciún o supresión de algunos productos. 

b) Aumento o reducción de la escala de operaciones. 

c) Sustitución de un tipo o calidad de insumo por otro. 

d) Reajustes de la proporción en que se usan los insumos tales como 

alimentos o fertilizantes. 
Las pruebas previas y sistem<Íticas de todas las combinaciones posi­
bles de cambios individuales serían una tarea interminable. POr lo tanto 
es obv10 que deben seleccionarse solamente las alternativas más promiso­
rías para hacer un estudio cuidadoso de ellas. Esto a veces es difícil a callsa 
de las complicadas interrelaciones entre las varias partes de un negocio ru­
ral. Así cuando un ganadero piensa en sustituir más forrajes por algunos 
concentrados d ebe considerar también los cambios complementarios en el 
prognma total de cosechas y {ertilizaciún, en las proporciones para la ali ­
mentación ele las diversas clases de ganado, en la maquinaria que debe mar 
y en la cantidad de jornales. U II cambio conduce al otro y solamente cier­
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tas combinaciones peculiares de varios cambios pueden ll egar a constituil: 
una alternativa practicable. Algunos cambios tomados en conjunto, pueden 
tener un efecto benéfico sobre un negocio, aunque cualquiera de ellos to­
mado separadamente pudiera ser perjudicial. La selección de las alterna­
tivas más romisorias es más bien un arte ue una cienc·a, y serárealizada. 
más efectivamente con la experiencia acumulada en los análisIs de nego­
cios rurales. 
Una imaginación activa. atenuada por el conocimiento de los patrones 
de organización en las fincas similares. es tal vez la cualidad nús necesaria 
en la delineación de las alternativas más promisorias. Existen serias dudas 
acerca de la utilidad de cualquier procedimiento sistemático para realizar 
esta etapa. Algunos textos de administración rural aconsejan planear un' 
programa de cultivos y luego un programa de ganadería para usar las cose­
chas de forraje, pero con bastante frecuencia encontramos que es igual­
mente cOllveniente enfocar la cuestión desde el punto opuesto. Algunas ve­
ces puede ser necesario cambiar la cantidad de la mano de obra y equipo 
para acomodarlos a las empresas agrícolas y pecuarias; en otros casos pue­
de que sea más realista empezar con una cantidad dada de mano de obra. 
Los edificios pueden ser el primer factor o el último que se tome en con­
sideración y lo mismo puede decirse de los canales de comercialización. 
N ing·ún factor aislado puede ser siempre el de decisiva importancia. Algu" 
nas veces se nos aconseja concentrar atención en la reducción de gastos, y 
otros en aum entar ingTesos, no obstante casi puede asegurarse que cual­
quier cambio sustancial implica aumentos y disminuciones en los gastos­
y en las entradas. El hecho indiscutible es que debemos partir de un co­
nocimiento muy completo del negocio rural en conjunto y d e las interre­
laciones entre sus partes, y estar preparados para seguir cualquiera de las. 
posibilidades que aparezcan convenientes. 
Examen previo de las altemativas 1)01· 'medio del presujJ'Uesto. Tres pa-· 
so~ se requieren para la preparación de un presupuesto: 
a) Elaborar una lista de las cantiJades físicas de los varios Insumos y 
productos; 
b) Multiplicar estas cantidades por los precios apropiados, y 
e) Sumar todos los items resultantes de entradas y gastos. 
En algunos casos estos pasos se adelantarán con respecto a un solo plan, 
pero esta clase de presupuestos no proporcionan indicación alguna sobre 
los méritos relativos de las posibilidades alternativas para el futuro. Ordi­
nariamente el tipo de presupuesto necesario será el denominado "coma­
ratlvo on e se ca eu an_....9s gaSlOS. as entra as os 111 r e os netos pLQ:. 
yectados para dos o ]ll(ís planes alternativos. Esto requiere, la repetició~ 
de los tres pasos mencionados antes para cada uno de los planes en conSi­
deración. Las técnicas de los presupuestos compartivos serán discutidas e­
ilustradas en los capítulos lB y IV. 
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CAPITULO 111 
PROCEDIMIENTOS PARA LA PLANIFICACION 
nF.T. NEGOCIO RuRAL 
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